                   PANTERAS ENGALONADAS
Un buen amigo me ha mandado un virtual recorte de periódico en el que leo que las autoridades de la ciudad estadounidense de Los Ángeles han completado la retirada de una estatua del explorador Cristóbal Colón, levantada hace 45 años en el Grand Park del centro de la urbe norteamericana. ¿El motivo?, pues según dicen los angelinos americanos “se trata de un acto de justicia restauradora que honra y abraza el espíritu resistente de los habitantes originales de nuestro condado” (sic). A la vista de lo visto quiero apuntarles un par de cosillas. 
La primera, que me parece injusto el trato dado al bueno de don Cristóbal porque, por aquellas tierras californianas, del pobre almirante  no vieron ni la badana de su gorrito. Más de cincuenta años tuvieron que pasar para que los escasísimos indígenas que por aquellas tierras había se encontraran con don Juan Rodríguez Cabrillo, que, miren ustedes por dónde, era un señor que nació en Palma del Río… igual que “El cordobés”. 
La segunda cosilla es que yo podría comentarles algo sobre nuestro almirante, pero como no dudo que de hacerlo alguien diría que son las mías palabras de uno de los herederos de las masacres sin cuento, prefiero que sea otro americano, un heredero nicaragüense de aquel Descubrimiento quien, con sus luces y sombras, lo haga por mí.
Y así, cuando ustedes dicen que “la estatua de Cristóbal Colón reescribe un capítulo manchado de la historia que carga de falso romanticismo la expansión de los imperios europeos…” él dice:

¡Desgraciado Almirante! Tu pobre América, 
tu india virgen y hermosa de sangre cálida, 
la perla de tus sueños, es una histérica 
de convulsivos nervios y frente pálida.

Y cuando ustedes dicen que “la eliminación de la estatua de Colón en Grand Park es un acto de justicia restauradora que honra y abraza el espíritu resistente de los habitantes originales de nuestro condado. Y que con su eliminación, comenzamos un nuevo capítulo de nuestra historia en el que aprendemos de errores pasados para que ya no estemos condenados a repetirlos…" él sigue diciendo:
Un desastroso espíritu posee tu tierra: 
donde la tribu unida blandió sus mazas, 
hoy se enciende entre hermanos perpetua guerra, 
se hieren y destrozan las mismas razas.

Y cuando ustedes dicen que la eliminación de la estatua es un "paso natural en los avances para eliminar la falsa narrativa de que Colón descubrió América…" él sigue diciendo:

Cuando en vientres de América cayó semilla 
de la raza de hierro que fue de España, 
mezcló su fuerza heroica la gran Castilla 
con la fuerza del indio de la montaña.

Y no por terminar, sino porque no quiero seguir, que sepan que cuando ustedes dicen que  "el mismo Colón fue responsable de atrocidades y sus actos contribuyeron al mayor genocidio jamás registrado…” él sigue diciendo que: 
La cruz que nos llevaste padece mengua; 
y tras encanalladas revoluciones, 
la canalla escritora mancha la lengua 
que escribieron Cervantes y Calderones. 

Cristo va por las calles flaco y enclenque, 
Barrabás tiene esclavos y charreteras, 
y en las tierras de Chibcha, Cuzco y Palenque 
han visto engalonadas a las panteras. 

Duelos, espantos, guerras, fiebre constante 
en nuestra senda ha puesto la suerte triste: 
¡Cristóforo Colombo, pobre Almirante, 
ruega a Dios por el mundo que descubriste!

Y uniendo mis ruegos a los suyos, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

Nota: A Colón. (Fragmentos). Rubén Darío.
